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PERSONAJES. ACTORES.

Don Nicomedes..........................  D. Angel Povedano.Don Robustiano......................... Rafael Aznar.D on Ernesto..............................  Carlos Marrón.Don J ulian...................................  N, N.D oña Casimira.........................  Doña Concepcion Bneza.Doña Clementina....................... Concepcion Gomez.Doña Brigida............................... N. N.
Pos.iDERo, Tipo valenciano.......  D. José Poyo.
MozoSy Mozas, Tragineros, Empleados del camino de hierro 

y Bailarines.

L a  acción p a sa  en una posada cercana á  la  estación 
del F erro -C arril, en A lcira , P rovincia de V alen cia.

Es propiedad del Editor de la BiUioleca dramática, y 
está  bajo el amparo de ]o.Ley de Propiedad literaria, habién­
dose llenado los requisitos que la misma establece.

Las Zarzuelas y  Operas cómicas, ó sérias, que compo­
nen la colección de esta Galería, se prohibe representarlas 
como comedias, .separando la letra de la música.
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ACTO UNICO-

Sala grande de posada; corredores con habitaciones numeraclus; à la derecha, en primer tarmino, puerta que figura dar á Ja calle, otra grande al foro, y otra á Ja derecha; sillas, mesa, bancos, etc.
ESCENA PRIMERA.

Mozas, Mozos, T ragineros, Empleados y Bailarines, 
pucs, el P osadero.

Cuadro animado. Coro general y baile.
MUSICA.

Coro.

Hombres.

Mujeres.

U nos.Otros.Otros.
Otros.T odos.Pos.
H ombres.

Mujeres.

Para bien de los mortales 
dos glorias hay en conciencia; 
la primera está en el cielo, 
y  la segunda en Valencia.

Que siga la broma, 
bebamos, cantemos, 
la pena olvidemos 
con vino y  amor.
Que siga la broma, 
cantemos, bailemos, 
y  solo pensemos 
en dicha y  amor.
Venga vino!

Ole!
Alza!

(Animando á los gue bailan.)
Viva la gracia, señor!
Venga vino, posadero! (GrUando.) 
(Saliendo.) Aquí está, del superior. 

(Saciendo un gesto negativo.)
Bebedor 
yo seré, 
y  de amor 
triunfaré.
Bebedor 
no querré,



de 8U amor me reiré.Todos. A bailar,á reir, á cantar, 
á vivir.Hombres. Basta ya,

{Dejando de beber, y tratando de desagraviar á lafi mu­
jeres.) dulce bien!Cese y a  tu desden.Mu.ierf,s. Venga acá; {muy satisfechas)está bien, cese ya mi desden.Todos. 'A bailar.á reir, á  cantar, á vivir.
(¿VocAí. Un mozo saca un belon que coloca en la 'mê a. )
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HABLADO.

Pos. Ea, señores; basta de colgoreo; ya se ha bailado 
bastante, y  es hora de que cada cual se dedi<̂ ue á 
sus faenas!.. Ninas, á la cosina; vosotros, a las 
cuadras.. .  y  ustedes á la estasion. Buenas noches!

Tonos. Buenas noches. (Vánse puerta derecha y foro.)

ESCENA II.

El P osadero; Ernesto y J ulián que vienen puerta derecha'; un 
mozo viene con ellos con un saco de noche, que coloca en 
una silla.)

Pos. Por aquí, caballeros... por a q u í.. .  Quieren us­
tedes lomar alguna cosa? Aquí tenemos de cuanto 
Dios crió!..

JuL. Yo por mi parte.. .Ern. Disponga usted que nos traigan unas copas de 
Jerez, y  unos bizcochos.

Pos. Eh? ha dicho usted?. . .  Precisamente de eso es lo 
único que no tenemos en casa; vino de Queres?..Ern. Bien. Pues que sea de Málaga-

Pos. De Mágala, ch?.. Lo siento; p ero ...Ern. Tampoco lo hay?
Pos. No siñor.



E rn.

Pos.

JUL.

E rn.
JüL.Ern.

JuL.Ern.
Jtit.Ern.
JUL.E rn.

Jut.

E un.JUL.Ern.

JUL.E rn.

JüL.Ern.

Pues bien, en ese caso del que haya, y  déjenos 
usted solos.
Ajá, jal Pues entonces no hay más que hablar; 
•voy á que sirvan á ustedes en seguideta,en segui- 
deta.

ESCENA m.

J ulián, Ernesto.
Y  bien, ahora que estamos solos, no me dirás 
qué motivo es el que te conduce á nuestra villa de 
Alcira?
Vas á sa])erlo. ( Un mozo saca dos copas en ana ban­
deja, y botella.)

Bravo! Sentémonos, y  bebamos. {Lo hacen.)
Hará como cosa de un mes que vine á Játiva, á 
evacuar unos negocios; mi buena fortuna hizo que 
junto á mí hubiese un viajero, un tal D. Rubus- 
•tiano, el hombre más hablador que he conocido, 
y  á quien, sin embargo, se le podía perdonar su 
inagotable facundia, en gracia á su hija, que es la 
niña más encantadora que has visto en tu vida!
Y  de quien tú te enamoraste. Adelante.
Me enteró de que tenia diez y  seis años.
D. Robustiano?
No. hombre, su hija, y . . .  oye esto bien; y veinte 
y  cinco mil duros de dote!
Hombre!
En fin, para abreviar, te diré que no pude resis­
tir á unos atractivos tan mayúsculos, que me de­
claré á la niña. . .  y  que. . .
Y que por último, te encuentras en posesión del 
cariño de tu bella compañera de viaje. 
Exactamente.
Y vienes á pedírsela á su padre?
Su padre trata de casarla con el hijo de un rico 
hacendadode Albacete; con un hombre á quien no 
conoce, y  á quien está resuelta á no dar su mano. 
Malo! Malol
A l contrario! Ella está dispuesta á secundar mis 
deseos, casándose conmigo. Esta noche saldrá con 
una criada de confianza...
Cómo! Es un rapto lo que meditas?
No, hombre, qué disparate. Mi plan es santo y 
bueno, y  solo se reduce á hacerla mi esposa. Para 
eso he venido á buscarte, y  espero que me ayu­
darás.

_  5 — •



JCL. Yo?
Ekk. T u tio es cura pàrroco de este pueblo, y  es pre­

ciso que te intereses para que consienta en ben­
decir nuestra unión ; en seguida volamos á las 
plantas del papá .¡que esta misma noche debe vol­
ver de Valencia, acompañado de ese maldecido no­
vio. y en viéndola ya  casada, no tendrá más re­
medio que otorgarla su perdón.

JüL. Pero no estabas en relaciones con doña Casimira?
Aquella rica jamona con quien ibas á casarte?

Ern. Sí; pero con doña Casimira no riie guiaba otro Ín­
teres que su dinero. Vamos, Julián, Julianeito, 
lláme una prueba de amistad; habla á tu t io . .. y 
lo harás, no es cierto?

JoL. (Dios me libre de pensarlo siquiera.)
Eas. Rh! Qué dices?
Jui.. Nada, que voy, puesto que te empeñas...
Eun. Ah! no sabes cuánto te lo agradezco!JuL. Pues... hasta luego! (Váse.)
Ern. Hasta luego.

ESCENA IV.

Ekjsesto, Itteffo P osadero
Ehk. Bravo! Decididamente soy un muchacho de suerte; 

y  si logro casarme con la bella Clementina, puedo 
decir que he hecho un viaje á las Indias.

MÚSICA.

Vuela, cándida paloma, 
cruza el règio firmamento, 
y corre en alas del viento 
ádo se encuentra mi amor.
Penetra alegre en su estancia, 
y tus alas agitando, 
dile que vivo penarido, 
que es suyo mi corazón.

Si te sonríe 
con dulce faz, 
dilc Que nitnca 
la he de olvidar 
Vuela, paloma, 
vuela por Dios, 
y toma un beso 
para mi amor.

{El Posadero ha salido ij ha estado escachando, danda 
muestras deunagran salisfaccion.)

G —



Pos.

lÜRN. 
Pos. 
15 RN. 
Pos. Krn.

Pos.

Cas.
Pos.

Cas.
Pos.Cas.
Pos.Cas.

Pos.

Cas.
Pos.

Cas.
l'os.

Cas.

í’os.C as.

Bien' muy bien!.. Acho do la palometa, e.stá de 
rechupete...
Hola! Patron... Me ha estado usted escuchando? 
Que si siñor!
Cuánto debo?
Dos pesetas!
Tome usted cuatro; y si viene ese jóven que lia 
estado conmigo, dígale usted que muy pronto es­
taré de vuelta. Hasta luego. [V áse por el foro.)

KSCENA V.
El P osapf.ro, después Doña C asimira.

Cuatro pesetas! Vaya su grasia con el siñorico... 
Estos parroquianos son los que uno necesita! Y 
apenas han tocao el vin o!... Millordü
Y él Posadero? Dónde está el Posadero? Tengo 
precisión de hablar con él.
Quién será e<ta siñora que dá tantas voses? Por 
aquí, quién llama?
Gracias á Dios que le encuentro á usted.
Qué tiene ustet que mandar, siñora?
Ay! déjeme usted que me siente, y  tome aliento; 
{'o hace) vengo tan fatigada!...
Quiere ustet tomar alguna cosa?
No, gracias! Lo que yo quiero, lo qne necesito... 
loque exijo... (Sentándose ij vendo hacia él que retro­
cede.) Comprende usted la fuerza de la e.spresion? 
Oh! Sí siñora, sí, ya  voy comprendiendo... (Que 
no comprendo nada.)
Pues bien; lo que yo quiero es que usted me ayude 
H evitar un crimen, un crimen espantoso!
Y qué tengo yo que haser? Quiere ustet que lla­
me á el Alcalde.. .  á los jusiviles?
Conoce usted á un pollo...
Pollo? Sí siñora; es decir, ahí tengo unos cuantos 
en el corral, y. ..
No, si no me entiende usted; hablo de un jóven, 
de un hombre que me ama, ó al menos me lo de­
cía; y el infame me engaña, y  corre por esos trigos 
de Dios oa busca de una aventurera, de alguna.. . 
Vamos, c.stoy echando chispasÜVIe ahogo!. . .  
Quiere ustet agua?
Veneno, es lo (;uc yo quisiera para el traidor! Ks 
preciso que me iiifúnne usted; qne me diga todo 
lo riuc sabe, todo lo que hay en el asunto; me cn- 
tioud-3 usted?... Vamos!... Hable usted?. ..
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Pos. Pero siñora.. .  (que torbelIÍDo!) Si yo no sé de lo 
que me está ustet hablando!...

Ca.s . Hágase usted de nuevas; usted lo sabe todo; usted 
está en connivencia con el traidor; pero yo com­
prendo el soborno y  lo ejecuto. Tome usted. (Le 
dá lina moneda.)

Pos. Cuatro uros!!
Cas. Si, hable usted, descorra usted el cerrojo á su

discreción. No ha venido esta tarde un cal^allero 
á esta posada?

Pos. No siñora.
Cas. Cómo!
Pos. Han vengut dos.
Cas. Uno de ellos grueso... bien parecido... con bi­

gote negro.. .  que de seguro le habrá dado á us­
ted alguna propina para que ca lle ...

Pos. Propina? Sí, siñora; el que se ha decado ese saco. 
{Ella corre ha reconocerlo.)

Cas. Ahí! Le conozco; de él es; del infame, del traidor, 
del inicuo que debia casarse conmigo!...

Pos. Con usted? (Qué barbaritat! Y á esto llam aba... 
palometa... Pavo real, le llamaría yo!)

Cas. Pronto, mande usted que me dispongan una tar­
tana. . .  un coche.. .

Pos. Se va ustet á marchar?
Cas. Sí; recorreré todo el pueblo; me presentaré ante

el traidor y  su cómplice, 5 los confundiré con mi 
anatema!... Un coch e...  no lo ha oido usted?

Pos. Volando.

ESCENA VI.

Doña Gxs\̂ \b.\, paseándose muy agitada.
Oh' Qué fementidos son los hombres! Pero no se 
escapará, yo se lo aseguro, no me sucederá lo que 
con el o tro .. .  Ay! ya hace diez y  nueve años que 
yo hubiera sido tan feliz... Pero ese rum or... 
Volemos! [Ruido fuera. Saliendo frecipUadamente, 
atropellando al Posadero que entra.)

Pos. [Saliendo.) K1 carruague... Ay!; Mal ra y o .. .  V.nya 
ustet conDios! Tengaustetcuidado con. . .  (El mis­
mo que con Robustiano que entra ) Carigoles!!

~  8 —
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ESCENA VII.

El P osadero, Don Robüstiano en trage áe camino., algo exa- 
jerado.

R ob. üf!! El diablo cargue con las locomotoras y  con los caminos de h ie rro !. . .
Pos. Es ustet pariente de esa siñora?
Rob. Cómo! Hay aquí una señora? Señora, usted dis­

pense.. . (Buscandopor la escena y saludando.)
Pos. Si se ha nanao!Rob. Eso es otra cosa.
Pos. Quería ustet algo?R ob. Nada, sino que cuando esté listo el tren, méllame

usted, pues me urge llegar á Valencia inmediata­
mente.

Nic. (Dentro). Es por aquí?R ob. Qué es eso?
Pos. Algún otro vlaqucro.

ESCENA VIII.

Dichos y Nicümedes que entra muy apresurado por la derecha 
con un baul-maleta que arroja á los pies de Robtisliano, sin 
verle.

Nic.Rob.
Nic.

Rob.
Nic.P os.
N(c.
Pos.Rob.
Nic.

Pos.

Los P os,
NiC.

Pos
Nic

Reniego de las locomotoras y ..  .
Ayü ay! ay!
Bien podía usted quitarse de enmedio; no ve us­
ted que entra gente?
Hombre, pues me gusta! Después que le ha roto á 
uno las espinillas.. .  Animal!
Animal! {Casi d un tiempo.)
Animal! (Muy rápido.)
Eh?
E h?...

, Qué?
Nada! (Muy seco.) Oiga usted, patrón; es cierto 
que tardarán dos hor.as en componer la máquina? 
P is s .. .  Según!... Siem pre... Sobre poco mas, 
poco menos.. .  yo cre o ... q u e...DOS. Qué?...  {Con ansiedad.)
Q ue.. .  siempre.. .  P u es...
Bien, sí, enterados! Cuando esté, que lleven ese 
baúl para que lo coloquen en el wagón de los 
equipajes, y  avíseme usted; ahí vá el billete!
No se ofrece nada mas?
No señor, puede usted marcharse.



Pos. Pues corriente... buena nic. {Váse.)Rob. Buenas...
Nic. Noches.

ESCENA IX.

Dichos menos el P osadero.
Nic. Uf! hace un calor insoportable! (Si? quita la lefita 

■ y la coloca sobre un baúl que habrá, en, una silla.)Rob. Qué es eso? Abandona usted su levita?
N)c. Sí, señor.
R ob. Hombre, no desapruebo la idea. {Lo hace.)
Nic. Bravo!Rob. Ay! amigo! Aquí donde usted me vé, estoy inves- lido del honroso título de padre de familia!. ..
Nic. S í . . .  {De 2>ronío, y acomodándose en una silla.) 

Buena.? noches.Rob. Qué, vá usted á dormir?
Nic. No señor;_ prosiga usted, que le escucho. {Robus- 

tiano se sienta en otra silla.) Pues sí: tengo una hija 
hechicera, que forma todas mis delicias, y á cuya 
felicidad hace años que me he consagrado exclusi­
vamente. Al efecto he .oju-stado su boda con un 
hombre de arraigo, y  de buena conducta; yo no 
le conozco, sin embargo; pero conozco bien á su 
padre, y . . .  en fin, espero que mi hija será feliz. 
Ella está encaprichada por cierto peiillan, por un 
tun o,.. Está u.sted? {Nicomedes se ha dormido.) Eli? 
Calle! Se ha dormido! No oye usted? •
Eh! Qué hay? (Desperlando sobresaltado.)
Que voy á casar á mi hija.
Y  á mí, qué díc importa?
Pero me importa á m í.. .
Y con quién la casa usted?
( Volviéndose de pronto.) Con Lucifer.
Muy bien hecho! Así no le faltará calor!... 
(Pausa.) Pues yo, señor mió, también voy á poner 
á prueba mi valor! También voy á apretar el 
nudo... Figúrese usted.. . {Don Robustiano se ha­
brá dormido, ronca un poco.) R e'Q ue  bárbaro! se 
durm ió... Imitémosle.

ESCENA X.

Dichos, el Posadero y un mozo.
Pos. Pedro, toma un billete, coje esa ropa, y que la 

fatnren con los erpupaquos, {El mozo mete dentro

-  10 —

Nic.R ob.
Nic.Rob.
Nic.Hob.
Nic.



de la maleta la levita de Nicomedes y se lleva ambas 
cosas.) Gracias á Dios que se ha compuesto la ma~ 
quina! Todos los chas tenemos esto. Yo no sé que 
necesitat había de tantos embelecos, habiendo 
tantas bestias.. .  Así es, que hace un siglo, que no 
he dado un pienso á ningún viaquero! Pero voy á 
despertar á estos siñores. Caballero! Caballero!

Tíic. Estoy durmiendo!
Pos. Que se vá marchar el tren.
Nic. Cómo es oso? Que se espere!
Pos. Tenga ustet la bontat «le despertar á su amigo, y  

no se descuiden ustetes. (Váse.)
líic. {Buscando su levita.) Dónde diablos puse y o ...

Compañero!... Compañero... Vam os... Ah! Ya 
la encontré. {Cogiendo el gaban de D. Robmtiano y 
poniéndosele.) Eh! amigo, vamos pronto.

Rob. Ya DOS varaos?
Nic. Eso dicen.. . (Qué demonios es esto? O ha crecido 

mi levita, ó yo he enflaquecido mucho.)
Rob. Señor, {buscando) si lo dejé sobre e.sta silla.
Nic. Está usted ya?
Rob. Hombre, si no encuentro,., poro qué veo? Ese 

gaban es el mió!
Nic. Qué dice usted?
Voz. {Dentro.) Los que se ván á Valencia!
Nic. Corramos á . . . .  {Dirigiéndosepuerta derecha.)
Ron. {Le detiene de los faldones.) Alto ahí!
Nic. Eo me detenga usted.
Rob. Abandone usted mi prenda.
Nic. Hombre, que se vá á marchar el tren.
Rob. Yo le obligaré á que despoje usted... (áun tiempo.)
Nic. 'Yo sabré repeler la fuerza con la fuerza. {Luchan

tirando uno y otro hasta romper los faldones y cae 
D. Robustiano de espaldas y el otro de boca.)

Rob. Ay! ay! ay!
Nic. J á !já !já !
R ob. Miserable! Te ríes despues_ de haberme roto el 

gnban.. . ay! ay! y  las costillas?
Nic. EiC condenado Posadero tiene laculpa. Posadero.

{gritando.} Un gaban, una levita... {I îcomedes se 
quita la chaqueta y la tira.)

Rob. Aunqué sea una albarda!
Voz. {Dentro.) Viajeros al tren!
Ron. Corramos... {Vánsepuerta derecha llevándose los 

restos del gaban.)
Nic. Que se aguarde, que allá voy yo también...

c«ndo.)Nada, no hay nada! Posadero... Posadero...

-  11 —
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ESCENA XI.

Nicomedes, Mozas, Mozos, Traginebos.
MÚSICA.

Unos. Qué sucede?
(Dirigiéndose á Nicomedes que quiere salir, estorbán  ̂
dolé elpaso.]Otros.Otros,T odos.

Nic.

Todos.
Nic.

Qué iiaocurrido?
Quién dá voces por aquí?
E l señor, sin duda ha sido, 
el que nos alarma así. [Rodeándole.)
Pues señor, lo que ha ocurrido 
y  dar voces por aquí, 
de todo la causa ha sido.. .
Qué? [Estrechando mas el circulo.)

Tened piedad de raí.
Un gaban, 
una levita, 
un capote, 
un casaquin, 
un levisac 
ó chaqueta; 
frac, casaca, 
chupetín, 
sobretodo, 
rendingot, 
americana, 
y en fin,
aunque la túnica sea 
del glorioso San Joaquín.Coro. (Unos á otros.) Un gaban, 
una levita, 
un capote, 
un casaquin...
Nada de eso nos esplica.. .  (á él.)

Por Santiago y  San Fermín!
Tened compasión, señores, de mí!
Dadme libertad, por vida del Cid!
Díme, hermosa, ven, 
acércate aquí. (.-1 una dal coro.)
El tren ha marchado?
Ya marchó!

• Sí! si!
Me hundí.

[Huye precifitadamenle puerta derecha, todos le siijuen.)

Nic.

Unos.T odos
Nic.
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ESCENA XII.

Ernesto, Clementina y Brígida/ oro derecha. 

HABLADO.
Ern. Entra, bien mío; entre usted, señora.Ole.' Pero varaos á  permanecer aquí mucho tiempo?Ern. No; dentro de una hora podremos volver á  tu casa legítimamente unidos. Yo voy á sa lir en busca de ese amigo que debe tenerlo todo dispuesto. (To­memos algún dinero por si fuese necesario.) 

(Abriendo su saco de noche.)Cle. A yí Ernesto, escudada con el nombre de casposa tuya, me causará menos zozobra el paso im pru­
dente que acabo de dar.Ern. Descuida, que no tardaré en venir en tu busca, para conducirte al altar. Adiós. (La besa la mano 
y sale puerta derecha.)

ESCENA XIII.

Clementina y Brígida.
Cle. Ay! Brigida mia! Aunque estoy convencida de que es un caballero, y casi segura de que le amo, no dejo de conocer que el paso imprudente que vamos 

á  d a r, es una locura imperdonable.Bri E s muy cierto; mas después de lo hecho, es impo­
sible retroceder.Cle. Esa proyectada por mi padre, con un hom­bre á quien no conozco! Para ser buena esposa, y 
buena m adre, basta con ser modesta y honrada; 
mas para ser feliz, es necesario am ar y scrcorres- 
ponaida.

iMÚSICA.
Mi corazón se agita con loco d(5svarío; de amor solo palpita el tierno pecho mio.Amor será mi égida, 
será mi único bien,. la gloria de mi vida encantador Eden.
Amar y ser amada anhela el alma mia, la imagen adorada



Nic.Ole.
Nic.

Ole.
Nic.

Cle.
Nic.

Cle.
Nic.Ole.
Nic.

Ern.
JüL.Cle.
Er».

Cle.

que ardió en mi fantasia; 
ensueño de ventura 
fantàstica ilusión, 
tu llania santa y pura 
me abrasa el corazon.

ESCENA XIV.

Dichas y Nicomedes puerta derecha.

HABLADO.
Maldita se a ...
Ah! {Asustada.)
Quién? Ah! (Esto me faltaba!) Señora ó Señorita, 
dispénseme usted, porque en este instante no veo 
an ad ie ... no oigo nada... soy ciego y sordo... 
Qué veo! {Por la ropa que Ernesto había dejado fue­
ra del saco.) Me salvé! Oh! Provitienciu! Yo te ven- 
digü!...
Pero caballero, qué hace usted?
Nada, señorita, nada; no tenga usted cuidado. {Po­
niéndose el frac.)
Pero si ese fra<‘ es.. ,
No. no me lo diga usted; nada me importa conocer 
á su primitivo dueño, porque ahora es mio; por­
que vé usted que me lo he puesto; porque me 
sienta divinamente; y  por él rae proporciona en 
este momento el placer de hablar con una niña (an 
encantadora.
Caballero!. . ,  (Es bastante cortés este descono­
cido.)
(Cuidado que la niña es bonita como un sol!)
Qué dice usted?. ..
Decía que envidio al dichoso mortal que pueda 
llamarse dueño de tantas gracias, d e ... (Si yo no 
estuviera en vísperas de casarme... pero ya hace 
una hora que debería estar en presencia de. . .  )

ESCENA XV.

Dichos, E rnesto y J ulián, derecha.
Vamos, es mucha desgracia!
Tranquilízate, hombre, ya se buscará medio...  
Ernesto, qué nuevas traes?
Fatales! El señor cura del pueblo, tio de este ami­
go, se niega á bendecir nuestra unión.
Cielos!
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Nic. Vamos, se conoce que el diablo se pronuncia esta noche contra los casamientos.
Erjí Quién es este caballero?Nic No haga usted caso; un cualquiera ... un estraba- g a n te . . . un transeunte, un hombre, que como us­ted vá también á  uncirse al c a rro ...Rrn Calla! y  se ha puesto mi f r a c ! . . .
Nic Es de usted?.. .  Me felicito por ello, apreciable jo­ven Y doy á  usted las gracias por el favor que me dispensa al prestármele; pues sin él, me vena obligado á  contraer raatriroomo en mangas de ca­misa; trage , que, como usted conoce, uo es el tuas 

á  propósito para un acto tan solemne.Ern Pero advierta u s te d .. .Nic Nada, nada; usted no debe tomarse cuidado algu­
no; vo lo cuidaré bien, y . .  ; •Cas. (Dentro ) Dónde están esos infames.'

Ern*. Cielos! Ksa voz! . . .
Cle. Qué es eso?

ESCENA XVI.

Dichos.'Dova. Casimira y el P osadero, puerta derecha. 
Cas Dónde está ese miserable? Ah! Al fin te  encuen- tro, ingrato! Creías que te  dejaría consumar tu 

execrable proyecto? Pues te  engañaste.
CaI '  ^ le n c io l^  tu, seductora hipócrita, no esperes ca­

sarte con él, no!Cle. Dios mio! Quién es esta mujer.
Cas*. Ella será la mujer; yo no soy mujer, so y .. .
Nic. abencerraje!)Cas. Soy una seño ra .. .Nic (Sin ag rav iar a nadie.)Cas y  de muchas campanillas.
Nic.* (Ya se conoce por el ruido.)Ern. Yo suplico á u sted . . .

P e lT S ite n T á ^  seductora á esta
Cas. Y^íi’iéA ú  dá á usted vela en este entierro? (Mu?j

T i m M o la .)  Nadie! Pero yo he comprado un 
cirio, y alumbro por ini cuenta.Ern Escúcheme usted, señ o ra .. .  _Oué me podrás decir, infame? No te he cogido lu- 
fraganti con mi detestable rival?
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Cle.JUL.Cas.
Kic.

Cas.
Nic.
Earí.
JuL.Cas.
Pos.Cas.CtE.
Cas.
Nic.
Pos.

Nic..Tul.Cas.
Nic.

Cas.
Nic.Cas.
Nic.Ca.s.
Nic.Cas.
Nic.C as.
Nic.Cas.
Nic.Cas.

Nic.Cas.
Nic.

Cómo! Esta señora esi. . .  Cielos'
Sosiégúese usted...
Sí, para sosiegos estoy y o . .. üf! me ahorcaría! 
y  yo apretaría.) Hombré, traiga usted una cuer­
da. [Al Posadero.)
{Lanzándose sobre él.) Insolente! 
t Ay!
< Casimira! 
f Señora!

Fuera de aguí iodos.
Oiga usted! Siñora, siñora.
(Rechazándolo.) Quite usted, espantajo!
A y j Brígida, sácame de aguí! Huyamos de esa
I m*13a
Oiga la niña deslenguada. (Vá kácia ella: todos lo

S 'en.)
la niña comedida!

Callen los que mandan callar. {Todo.c hablan á un 
tiempo.)

impaga la luz. Confusión y gritos.)
Sígueme, Ernesto. Venga usted. {Al Posadero.) 
(Cogiendo a Nicomedes.) Infame! Ingrato'
(Enciende un fósforo.) Señora, señora! (Sale un 
mozo con una luz.) ^
Ay^ Caballero!.. .  Perdone usted, soy muy desgra-

Sí, sí! (Yo también!)
Si usted supiera mi historia, veria cuán digna aov 
de que se me tenga compasión'

(No dejará de ser curiosa!)
Yo, señor mió, hace diez y  nueve años, era una 
nina.. .

(Algo espigada.)
Pero una niña tímida, p u ra , llena de candor y  de 
inocencia... Era loque se llama una paloma. .. 
(Torcáz!)
Una niña...
(Aprieta I)

Encantadora.
(Cómo varían los tiempos!)
En la época á que_ me refiero, yo esperaba que 
un joven me cumpliese sus juramentos, sus prome- 

^ s . . .  pero ya concluyó por casarse con otra;
( io  hubiera hecho lo mismo.)
Vea usted si tengo razón en no dejarme burlar se­
gunda vez! •'
Tiene usted razón que le sobra; pero tal vez yendo
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en su busca, hablándole, aunque sea violentándose 
un poco, con halago, con coquetería... Qué dia­
blo, de esa manera que ustedes saben usar cuando 
quieren atrapar á un hombre.

C as. Dice usted bien; le  veré, le hablaré por la última v e z . . .  y  si no cede ...
Nic. Sin o cede...C as. Qué haremos? {Vimmefite.)
Kic. Entonces... nada.
Cas. Ahur!
Nic. Vaya usted con Dios.

ESCENA X V II.

Nicomedes, desunes Cee,mentira.
Nic. Felizmente me veo libre de esa vieja loca!CtE. Ah! caballero, usted, en quien creo haber bailado un hombre de h o no r, puede prestarm e un gran servicio.
N(c. No deseo otro cosa.Cle. Si fuese usted tan bueno que me acompañara á mi 

casa , é implorára el perdón paternal para esta 
desventurada. . .

Nic. Sí que la acompañaré; el corazón de un padre es 
siempre tierno y  afectuoso , y espero que lo ob­
tendremos... Ay! señorita, qué feliz hubiera yo 
sido si tengo la fortuna de conocerla á usted dos 
meses antes.

Cz-E. Por qué, caballero?
Nic. Por nada,.,  p o r ... ay! (Z?ít un suspiro.)Cle. Conque está usted decidido ¿acompañarme?
Nic. Lo he prometido, y  basta. Además, que mi boda 

sabe Dios el estado en que se hallará con mi tar­
danza.. . En fin, mañana veré á mi futura, que de 
segu ro ...Cle. Qué es eso? Qué tiene usted?

Nic. Nada, nada; voy al momento en busca de un car­
ruaje, y  en seguida la avisaré á usted.

Cle. Está bien ; en mi cuarto espero. (Qué tendrá? 
{yáse.)

ESCENA X VIII.

Nicomedes ‘tolo.
Nic. «El hombre propone, y  Dios dispone!» Hé aquí un 

refrán que es el evangelio. Quién me había de decir 
hace unas cuantas horas, que me vería detenido en

'2.
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medio de mi viaje, obligado á faltar al cumpli­
miento sagrado de mi palabra, y por líltimo.cou 
una pasión amorosa que ha dado al traste con mis 
principios, y . . .  oh! miseria del hombre! Cnán 
grande es tupequeñéz!

ESCENA XIX.

Nicomedes y Ernesto, segmdo de Doña Casimira , -por la
derecha.

Ern.Cas.
Ern.Cas.
Ñrc.

Cas.Ern.Cas.
Nic.

E rn.
Nic.Ern.Cas.
Ñic.Ern.
Cas.

Nic.

Cas.

Nic.Cas.Ern.

Nic.Cas.
£hn.

Señora, déjeme usted en paz!
No, no, ingrato; me has de oir!
Caballero, líbreme usted de esa esfinge! 
^ ballerò, detenga usted'á ese cocodrilo. 
(Quedamos enterados!) Pero no han acabado uste­
des de entenderse?
M no ha querido escucharme!
Yo no quiero saber nada.
Pues me has de oir, mal que te pese.
Joven, espreciso que escuche usted áesta señora! 
El bello sexo siempre merece eonsideracionos!.. 
Esa regla no tiene aplicación en este caso 
Por que?
Porque esta señora, no pertenece al sexo bello 
Lomo! Deslenguado!
(No, lo que es ahora tiene razón!)
Lo dicho; no quito ni una coma.
Infame!! No decías eso cuando... Ay! cómo varían 
^ s hombres! Traidores! Si me dejárallevar de mr

Chis.. Nada-de esol Recuérde usted mi conseio- 
la amahilida^.. el halago... la coquetería... 
Eero dime, Ernesto mío, es cierto que ya no me 
amas? Ingrato! Tuno sabes el risueñoporvenirque 
te aguarda, siendo dueñó de mi pingüe fortuna. 
(Asi, asu)
Tú no sabes. . .
Es huitil, señora; doy á usted gracias pof todo eso 
que me ofrece; pero no tengo la virtud suficiente 
para sujetarme a un yugo superior á mis fuerzas. 
Quien, después de habei- visto el cielo por un ins­
tante, caminaria voluntariamente á sumirse en c! 
Averno?
(Atiza!)
Hombre feroz! Tanta es tu aversión!
Es inmensa! Recibid mi adiós postrero.
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Cas. >Es d^ir, que rae de|í*a por una xival! Qué me 
aborreces!

Krn. Con toda mi alma!•Cas. Aj ! {Cayendo desmamda en brazos de Nicomedes.)
Nic. Canario! Le ha tirado un trabucazo á esta señora!Ern. Qué se muera! {Váse pueria derecha.)

ESCENA XX.

Dona Casimira desmayada; Nicomedes; después Robustiano, 
puerta derecha.

Nic. Pero, oiga usted; Caballero... Caballero! Y me 
deja solo con esta acémila! Señora!... señora... 
A la  otra puerta; seño... y qué voy yo á hacer 
ahora con este saco de paja? Por vida del que ató 
á Cristo.Rüb. Ah! miserable raptor! Por fin te encuentro. {Co­
giéndole por el cuello.)

Nic Qué domoiiios es esto?Rob. Dónde está la inocente que me has arrebatodo?
Nic. No sé; nada puedo hablar, ínterin no se me reteve 

de esta carga ... Tome usted... {Echándosela.)
Rob. Uf! qué tonel! Yo uo cargo con ella. Allá vá. 

(El mismo juego.)
Nic. Yo no la recibo. (Idem.)
Rob. Ni yo. . * v i v. •
Nic. Usted se ha propuesto serim  sombra! \o ic hacia

á usted ya en los profundos infiernos!
Ron. Usted rae ha robado á mi hija.
Nic. Qué oigo? Usted es el padre?.. •Rob. De mi hija, sí señor; soy el padre de esa desven­turada. Afortuna lamente no pude m archar, y 

estoy aquí para impedir el infame atentado que 
usted se proponía!

Nic. Usted se equivoca; yo no so y ...Rob. Vanas escusasi Dónde está?
Nic. Quién?Rob. Mi hija!
l>Iic. Está en. .. Hágame usted el favor de cargar con 

esto, y al momento voy por ella. {Entregándosela.)
R ob Uf!! Cómo pesa!
Nic. No haga usted caso. (FAse.)Rob Qué felicidad! Voy á volver a recuperar á mihi.ia,

mi tesoro.. Ah! yo sabré romper esa boda que 
tanta aversión la causa... Peto. Dios mió! Esia
señora se vá á  m orir!. . .

C as. Ay!:
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Cas.Rob.
Cas.Rob.Cas.
Rob.Cas.Rob.

Roo.

Cas.

Los DOS.

Hob.

(3aS.
Los DOS.

Parece que vuelve. Ánimo, señora. Ehí yo he 
visto esta cara! {Sentándola.)
Dónde estoy?
En. .. la .. . (Pues señor, cuanto mas la miro...)  
Gran Dios! Qué recuerdo!
Quién está á mi Jado?
Yo, señora; un desconocido que desea serla útil... 
Gracias, caballero! Sois m u y... Pero, qué veô  
Dios mió! Estoy soñando? Oh! sí; él es: él es.
Es ella!
Robustianito! {Se adrazan.)
Casimirita.

MÚSICA.
Aunque está vieja y fea 
no e.s mal bocado, 
porque son diez mil duros 
los que le atrapo!
Y con el din 
tiene mi Casimira 
mucho tilín.
Df queme quieres, 
dilo, pichona, 
con esa gracia 
tan remonona!
(Por vengarme del otro, 
que es mozo y  guapo, 
este que es viejo y  feo, 
queda aceptado.)
Y  porque al fin, 
tiene mi Robustiano 
mucho tilín.
A y! que sonrisa 
tan juguetona.
Ay! que figura 
tan remonona.
A y! Dueño mió!
A y ! Mi tesoro!
Cuánto te quiero!
Cuánto te adoro!
Dame tus brazos; 
llegue una vez 
á ser dichoso.
Tómalos, ven! {Se abrazan )

En tus brazos encuentro, amor mió? 
gloria, dicha, amor y placer; 
mi ventura á tu amor hoy la fio;
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sin tu amor, volveré á padecer.
De gozo y alegría 
casi no quepo en mí!
Bailemos, sí, bailemos, 
así, así, así \pailan.)

ESCENA ÚLTIMA.

Dichos, Clementina, Brígida, N icomedes y E rnesto que sale 
yuerla derecha, los otros izquierda.

Ern. Que sea enhorabuena!Cle. Padre!
Rob. Hija mia! A l fin te vuelvo á hallar! Ay! Amigo 

mio! (A Nicomedes.) Que feliz soy!
Cas. y  yo. (Aparte.) (He encontrado á  mi antiguo aman­te, y  me caso.)
Nic. Doy á ustedes la enhorabuena por su dicha y fe­

licidad; y  supuesto que ya de nada sirve a ip í mi

firesenc¡a, voy á ponerme en marcha para Uaste- 
on de Játiva, donde me esperan; quieren ustedes 
algo para allá?

HoB. Como, caballero! V á usted á Castellón?
Nic. Sí señor, voy á casarme; si es que después de mi 

retardo, me quieren admitir.Kob. a  casarse? Será usted por ventura...
NiC. Nicomedes Venturina; para servir á ustedes.Rob. Nicomedes Venturina! Qué felicidad, amigo mio!

(Abrazándolo.)
Nic. Qué?...Kob. No conoce usted quién soy?
Nic. A la verdad...Kob. Hombre, si soy el padre...
Nic. Sí, ya sé; de su hija.Kob. Yo soy D. Robustiano Centeno y  Cepa Gorda.
Nic. Oh! Ventura!.. .  Luego esta señorita es?. ..Rob. Su prometida esposa, Clementina.
Nic. Bestia de mí, que iba á separarme de ella, amán­

dola tanto!
Ci.E. Qué dice?Kob. Usted la amaba?
Nic. Con delirio! Pero.. . yo sé que á esta señorita le 

causa repugnancia la boda que su señor padri la 
proponía y . . .Ci.E. Caballero, esta boda colmará todos mis deseos; y desde luego me prometo, que nunca tendré que a r- repentirme de pi-efeiiros, á  lo que yo creía mi 
primer amor.
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Nic.R ob.Cas.
Ern.

Nic.

T odos.

Oh! dicRa!... Oh! Go^!
B ravo!...
(Me alegro!) {Á Ernesto.)
Me lu c i.., (Fòie.)

Cauto final.
Si consigotu^umor, vida piia,

aué ventura ni dicha mayor!
na sola tener hoy podría, 

y  e s a .. .  tiembla al pedirla el autor. 
Una sola tener i^oy podría 
y  esa espera con ansia el autor.
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PUNTOS DE VENTA.

MADRID.

Librería de la Sra. Viuda d hijos de D. José CAiesia, Calle 
de las Cairetas, mím. 9.

rUECIOS.

E h cuarto mayor, 4 y  5 r e a le s .-É «  octavo, 4, 6 y  8 rea- 
les.—En Ultramar, los establecidos por los comisionados,

. p r o v in c ia s .

Eli casa de los corresponsales de la  Biblioteca D ramática.
Pueden también hacerse los pedidos á esta Casa, ó librería 

de Cuesta, acompañando su importe en sellos de franqueo, 6 
letras de fiícil cobro, sin cuyo requisito no serán servidos. Se 
pedirán también en Barcelona , á D. isidro Cerda, Calle de 
Bailén, niim. 117.


